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Sin duda, los espacios más representativos 
del panorama cultural en Don Benito, a lo largo de su 
historia, han sido los Teatros. En este artículo analiza-
remos los que existieron, desde el último cuarto del 
siglo XIX, hasta nuestros días.  
Además de examinar cada edificio y su desa-
rrollo artístico, destacamos la labor encomiable de los 
propietarios de los teatros, El Hospicio, Salón Moder-
no e Imperial, por ser, no sólo artífices de la concep-
ción de los edificios como tales, sino por su gestión 
artística, como se irá viendo en el desarrollo de este 
estudio.  
Veremos, de forma general, los espectáculos 
ofrecidos en los teatros a lo largo de los años, marca-
dos, en su mayoría, por el ciclo y calendario estacio-
nal, vinculados a tradiciones y celebraciones popula-
res. 
PALABRAS CLAVES: Teatros, Empresarios, Compañías 
teatrales y líricas, Espectáculos.   
Undoubtedly, the most representative aspects 
of the cultural scene in Don Benito, throughout 
history, have been theatres. In this article, we will 
analyse those that existed since the last quarter of 
the nineteenth century until today.
In addition to the analyse of each building 
and its artistic development, it is highlighted the 
commendable work of the theatre owners, in 
particular the Hospice, Modern Hall and Imperial 
ones, not only for being the designer of the buildings 
but also for its artistic management, as we will see in 
the course of this study.
In general, we will see the shows offered in 
the theatres throughout the years, which were 
marked the seasonal cycle and calendar and linked to 
traditions and popular celebrations.






LOS TEATROS: DIFUSORES DE LA CULTURA EN DON BENITO 
Carmen Colomo Amador 
 
1.- Introducción. 
Uno de los espacios musicales que mejor contribuyeron, para que Don Benito alcanzara un importan-
te nivel musical y cultural, a lo largo de su historia, fueron los teatros, siempre abiertos a cualquier 
manifestación artística. Vamos a tratar la historia de cada edificio, incluyendo la gestión artística de 
sus propietarios, la función de la clase social vinculada a ellos, y sobre todo la actividad artística des-
empeñada en los teatros analizados: El Gran Teatro, de finales del siglo XIX, y  El Hospicio, Salón 
Moderno e Imperial, del siglo XX. 
Aunque su estudio lo hemos tratado, someramente, en anteriores publicaciones, nuestro interés aho-
ra es ampliarlo y presentar parte del material acumulado durante años, en forma de programas e 
imágenes, tanto de las compañías de zarzuela, compañías dramáticas y líricas, que acudían para 
cumplir sus compromisos con los dueños de los teatros de Don Benito, como los ofrecidos por dife-
rentes asociaciones privadas y por colectivos culturales de la ciudad. 
Para el análisis de estos teatros, hemos contado con personas vinculadas a ellos, como son los pro-
pios familiares de los dueños. La información de primera mano, y la documentación conseguida, ha 
permitido que podamos ofrecer, ahora, una muestra ordenada y cronológica de los que fueron prin-
cipales transmisores de la cultura en Don Benito. 
Esta ciudad, que ha destacado siempre por el considerable número de habitantes, ha contado con 
músicos y actores, profesionales o aficionados de primera calidad. En las etapas más duras, sobre 
todo, de finales del siglo XIX y principios del XX, donde no había posibilidades económicas, estos 
aficionados suplían la carencia de eventos lúdicos con sus propios montajes teatrales, apoyados con 
actuaciones de la banda municipal, orquestinas y orquestas de la localidad.  
Los documentos que aportamos, en su mayoría, programas de compañías profesionales de zarzuela, 
dramáticas y líricas, llegadas de distintas ciudades del país, así como de las asociaciones privadas y 
colectivas culturales de la ciudad, sirven para enriquecer y apoyar el presente trabajo.  
2.- El Gran Teatro. 
Situamos el primer teatro de Don Benito en el último tercio del siglo XIX, en la calle de Palacio, nº15, 
instalado en el inmueble del antiguo Casino de Los Señores. 
Pedro Torre-Isunza y de Hita cita los centros de recreo de Don Benito, entre ellos este teatro: 
“Dada la importancia de la población, no podía carecer de ciertos centros de recreo y cultu-
ra y por ello poseyó su Teatro que funcionó a últimos del siglo XIX situado en la calle de 
Palacios (hoy Doña Consuelo Torre) en la casa que hoy ocupa la Administración de Consu-
mos, marcada con el número 15, donde anteriormente estaba el casino llamado de los Se-
ñores” (Torre-Isunza, 1916, p.7). 
Aunque no lo designa con nombre concreto, varios informantes afirman que, en Don Benito, se le 
conocía por El Gran Teatro. Andrés Retamal, estudioso de los antiguos edificios de la ciudad, coinci-
de en la misma cuestión referente a su ubicación y nombre, y recuerda que sus padres hablaban de 
este teatro.  
Antonio Sánchez, sacerdote-historiador, recoge del Libro de Fábrica de 1880, del archivo de la iglesia 
de Santiago, la noticia de la conmemoración que se hizo en Don Benito, por la apertura de dicha 
iglesia, después de siete años cerrada por reparación. Entre varias celebraciones, Sánchez (2012) 
apunta que “aquel mismo día, por la noche, hubo una representación teatral con el fin de conseguir 
fondos para beneficio de la reparación. En ella actuaron jóvenes aficionados de nuestra ciudad”. 
No podemos demostrar en qué lugar se hizo esta representación, porque creemos que aún no esta-
ba construido el teatro, según la aportación de  Paniagua, donde  nombra un teatro, que podría tra-
tarse del que sitúa Torre-Isunza en el último cuarto del siglo XIX. “En el periódico La Nueva Crónica, 
en el número 40, con fecha del 13 de noviembre de 1882, don Antonio Cabezas Manzanedo, enton-
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ces alcalde, solicitó el proyecto para construir un teatro en Don Benito” (Paniagua, 2012, p. 218). 
Poco más hemos podido averiguar de este teatro, pero sí tenemos documentos que refrendan su 
existencia. Se trata de programas de obras que solían hacer los lugareños, aficionados al teatro, 
acompañados de la orquesta local. 
En una de nuestras publicaciones, sobre la música en Don Benito, mencionábamos el hallazgo de un 
programa, cedido por Juan José Arias Moreno: “Se trata de un pañuelo en el que está inscrito el pro-
grama de la representación teatral,  D. JUAN TENORIO, el martes 26 de septiembre de 1893, en el 
Gran Teatro de Don Benito. En ella interviene también la orquesta de la localidad, dirigida por D. 
Faustino Fagundo” (Colomo, 2012, p. 280).  
Este programa lo ofrecían a las mujeres a la entrada del teatro. Dado que su dueño lo guarda en-
marcado, resultó complicado descifrar su contenido, por las arrugas de la tela. A pesar de todo, con-
seguimos transcribir casi el total del texto.  





























Fuente: Programa  cedido por Juan José Arias Moreno. 




Compañía Cómico-Lírica bajo la dirección del 1º actor 
DON CESAR MURO 
GRAN REBAJA DE PRECIOS 
ÚLTIMA Y DEFINITIVA 
FUNCIÓN PARA HOY MARTES 26 DE SEPTIEMBRE DE 1893 
Beneficio del maestro director 
DON JUAN LLEDÓ 
que tiene el honor de dedicárselo al Sr. 
DON FAUSTINO FAGUNDO 
y beneficio del coro de ambos sexos 
que tienen el honor de dedicárselo al pueblo de 
DON BENITO 
1º Sinfonía por la orquesta de esta localidad, dirigida por D. Faustino Fagundo 
2º El drama inmortal, histórico, fantástico religioso en 7 cuadros dividido en dos partes, del insig-
ne poeta español D. José Zorrilla, titulado 
D. JUAN TENORIO 
REPARTO 
D. Juan Tenorio……….     Sr. López 
D. Luis Mejía…………… Sr. García (J) 
D. Gonzalo de Ulloa…..... Sr. Muro 
D. Diego Tenorio………...Sr. Laborda 
Escultor…………………..Sr. Mera 
Capitán Centellas………...Sr. Pajares 
D. Rafael Avellaneda...….Sr. García (E) 
Ciutti         …...                  Sr. Salvatierra 
Buttarelli…………………Sr. Vello 
Gastón…………………..  Sr. Yeodrá ¿? 
Dª. Inés…………………. Sra. Castillo (M) 
Brígida………………….. Sra. Castillo (María) 
Dª. Ana de Pantoja………Srta. Castillo (A) 
Lucía……………………. Srta. ¿? 
La Abadesa………………Sra. González 
La Tornera………………..Sra. Lago ¿? 
Pajes, caballeros, enmascarados, estatuas, ángeles y repertorio final. 
En el intermedio de la 1ª y 2ª parte, la orquesta de D. Faustino Fagundo, á telón corrido,  
ejecutará una de las mejores piezas de su repertorio. 
RECUERDO DE MI BENEFICIO 
Jorge de Vello 
Don Benito. Tip.  Sánchez Trejo 
 
Otro programa, también, beneficioso para estudiar la situación escénica en Don Benito, es el de la  
representación teatral de 1896, que organizó La Unión Benéfica, Sociedad Lirico Dramática, con un 
reparto formado por actores de Don Benito, acompañados de la orquesta dirigida por Luis García-
Cid, director en ese momento de la banda municipal. “Recordemos que la Unión Benéfica, Sociedad 
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Fuente: Programa cedido por Eduardo Gómez Valadés. 
 
2.1.- Compañías teatrales y líricas. 
Las Compañías teatrales y líricas tuvieron bastante auge durante las últimas décadas del siglo XIX. 
Así lo confirma la prensa de la época., como La Revista de Almendralejo y el periódico El Orden de 
Badajoz, que citan la actividad teatral y lírica, desarrollada en el último cuarto del siglo XIX, entre 
otras ciudades, Don Benito. 
En La Revista de Almendralejo, del 5 de diciembre (1880),  el cronista musical recoge la siguiente 
cita: 
“Desde hace dos semanas se encuentra en esta ciudad la compañía de Zarzuela que dirige 
el Sr. Caballero de Rojas, sin que hasta la fecha haya podido dar ni una sola función. En 
Don Benito desapareció la tiple, buscan otra, se espera a uno y otro día y siempre nos en-
contramos lo mismo […] En otras ciudades extremeñas similares a Almendralejo: Mérida, 
Don Benito, Zafra o Llerena, también se dan representaciones de zarzuelas a cargo de es-
tas compañías, de Madrid o Sevilla, en gira por provincias […] ofreciendo temporadas de 
abono que duran varios meses y en algunos momentos con representaciones diarias. 
Además esto se da durante varios años seguidos” (s. p.). 
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Hemos observado que, estas revistas y periódicos de finales del XIX, tenían un apartado destinado a 
aspectos culturales. En ellos no faltaban los comentarios de espectáculos teatrales y musicales, que 
se desarrollaban en las ciudades más importantes de la provincia.  Estas publicaciones no solían ir 
paginadas, ni aparecía el nombre del comentarista, por esa razón no lo citamos.  
De nuevo en la Revista de Almendralejo, del 7 de marzo (1886) aparece que: 
“La compañía de zarzuela que trabaja en Don Benito, tenía proyectos de dar algunas en 
esta ciudad. Pero enterada de que funciona en ésta una bien acreditada compañía lírico-
dramática, se nos asegura que aquella ha renunciado a su propósito” (s. p.). 
Las reseñas que presentamos a continuación son de la temporada de abril a julio de 1894, localiza-
das en varios periódicos de El Orden, de Badajoz: 
El Orden del 6 de abril habla de la función en Don Benito con la obra el juguete “De tiros 
largos” de Carrión y Aza. 
El Orden del 21 de abril, de 1894: la Compañía Lírica actuó en varios pueblos, Almendrale-
jo, Villafranca de los Barros, Don Benito y Villanueva de la Serena con las obras La de San 
Quintín, Saragüeta y La Dolores. 
El Orden del 9 de julio: actuación en Don Benito de la Compañía Lírica que dirige el tenor 
Sr. Rodríguez y de la que forma parte, la renombrada tiple Dª. María Montes. 
El Orden del 10 de julio: la Compañía de Zarzuelas, dirigida por Emilio Ramos actuó por 
varios pueblos de la provincia, entre ellos Don Benito. 
En algunos casos, estas compañías llegaban a Don Benito  después de cumplir sus compromisos con 
el teatro López de Ayala, de Badajoz. A este respecto, Suárez Muñoz habla de una compañía teatral 
de 1894, concretamente la compañía dramática de los señores Manini y Amato, que después de su 
contrato con el mencionado teatro, se dirigían a otras ciudades, entre ellas Don Benito: 
“Después de un mes de febrero en el que hasta faltaron las noticias y rumores, a primeros 
de marzo se anunció que para Pascuas vendría a nuestro Coliseo una Compañía de verso 
de la que se tenían buenas noticias. Se trataba de la compañía dramática que dirigían los 
señores Manini y Amato. Abrió un abono por 15 representaciones […] La compañía co-
menzó sus actuaciones el domingo día 25 de marzo y se despidió el 29 de abril. Verificó un 
total de 20 funciones escenificando 31 títulos de un conjunto de 22 obras que formaban su 
repertorio. Las  obras más repetidas fueron La de San Quintín, Saragüeta y La Dolores, con 
tres representaciones cada una. Con la función celebrada el día 19 se terminó el abono 
inicialmente abierto. Aunque llegó a asegurarse que con la ausencia del señor Amato y la 
marcha al campo de muchas familias no se abriría un nuevo abono, porque la empresa se 
proponía dar funciones en Mérida, Don Benito y alguna otra localidad de la provin-
cia” (Suárez, 2002, p.147). 
3.- Teatro El Hospicio. 
Hemos hecho referencia a los teatros que se construyeron en el primer cuarto del siglo XX. En este 
sentido es importante destacar que, en el año 1905, se construye en Don Benito el primer edificio 
con entramado de teatro, al que designaron como El Hospicio.  
Sobre los pasos que siguió este edificio, podemos decir que primero fue convento y después, hospi-
cio, teatro, cine y bazar. Según hemos podidos verificar, estas son exactamente todas las fases por 
las que pasó este inmueble, desde sus inicios, hasta su desaparición. 
En cuanto al origen, Antonio Sánchez nos daba su versión, sobre lo que podría haber sido  El Hospi-
cio en sus comienzos:  
“Se debió construir a mediados del siglo XVI; lo fundaron dos primos sacerdotes que vinie-
ron con dinero de América y lo invirtieron ahí. Como hemos dicho, lo edificaron como con-
vento, en el que daban hospedaje a sacerdotes y frailes a su paso hacia Andalucía y la alta 
Extremadura. Crearon además unas becas o dotes para muchachas que querían casarse y 
no tenían dinero. El Hospicio se vendió en la época de la Desamortización, cuando la Igle-
sia se vio obligada a desprenderse de sus bienes” (Colomo, 2010, pp. 117- 118).  
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Por otro lado, Paniagua defiende la teoría sobre el origen del Hospicio, por la existencia de un escri-
to: 
“En él se dice que el hospital de la Caridad de Santiago, del que se tiene constancia que ya 
existía en 1610 (fecha que coincide con el final de la iglesia), y tal y como está escrito en el 
libro de Cuentas y Mayordomía de dicho hospital, estaba dedicado a socorrer enfermos con 
nulas rentas. En el mismo libro de Cuentas, dice también que el hospital daba a la plaza 
[…] y este hospital era el Hospicio […]” (Paniagua, 2012, p. 85).  
En cuanto al funcionamiento y temporadas en las que se desarrollaban sus actividades, Antonio Ci-
doncha González, nieto del propietario del Teatro recordaba que: 
“La temporada de otoño - invierno comenzaba con las compañías de teatro, o teatro lírico, 
contratadas por los empresarios de cada local, con una permanencia de tres a cuatro se-
manas.  
En febrero se suspendían prácticamente las representaciones de las compañías porque da-
ban comienzo los conciertos y recitales de tunas y comparsas y los bailes de carnaval.  
En la temporada de primavera - verano, la actividad teatral profesional era casi nula, susti-
tuida por espectáculos ofrecidos por diferentes sociedades e instituciones privadas de Don 
Benito, de tipo conciertos y recitales, funciones de variedades, como teatros y zarzuelas de 
grupos locales amateur, siempre con fines benéficos”. 
Cidoncha no ha hecho más que constatar lo que venimos repitiendo sobre la gente de Don Benito. 
Sustituían con facilidad a los artistas foráneos, prácticamente todo el año, exceptuando la temporada 
de otoño que llegaban las compañías profesionales. Tenían cubiertas las actividades artísticas con 
sus propios montajes teatrales y musicales, desde que comenzaban los carnavales en febrero. 
IMAGEN 3: ESCENARIO DEL TEATRO DEL HOSPICIO, DON BENITO, 1905 
Fuente: Imagen cedida por Diego Soto Valadés. 
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“En el año 1904, compró a un señor que vivía en Madrid el cortinal del Hospicio o la Palma 
(así consta en el Registro) y por 2.500 pts. Este terreno fue propiedad de la Iglesia hasta la 
desamortización de Mendizábal quien lo dedicaba a hospedar a sacerdotes y frailes en sus 
rutas entre Andalucía y la alta Extremadura, por eso, Hospicio y por tener unos naranjos y 
una palmera en su patio, la Palma” (Gutiérrez, 1999, p. 137).  
Un año después, en 1905, lo edificó, siendo la primera construcción con entramado de teatro realiza-
da en Don Benito. 
Félix González fue el constructor y empresario más progresista y avanzado de Don Benito, durante 
las primeras décadas del siglo XX. “Empezó como ayudante de albañil, pero su afán de superación, le 
hizo dedicar las noches a estudiar aritmética, geometría e interpretación de planos, con un profesor. 
Adquirió los conocimientos de un arquitecto técnico; se convirtió en uno de los maestros de obras 
con más reputación, y creó importantes empresas y negocios de construcciones en Don Beni-
to” (Ibid). 
En cuanto a la configuración arquitectónica del espacio, Antonio Cidoncha, dice que “fue el propio 
Félix González el encargado del proyecto original del teatro, levantado sobre la ubicación del referido 
convento del siglo XVI. Construyó el teatro con la gente más técnica de la época”. 
3.1. Actividad social del Hospicio. 
Siendo el Teatro El Hospicio el espacio más relevante en el campo de la representación artística de la 
ciudad, se convirtió en pocos años en el mejor escaparate del espectáculo. Nuestra teoría es que no 
sólo traía buenas compañías teatrales y musicales, desempeñó además una importante función so-
cial en Don Benito.  Sus salones estaban abiertos a cualquier actividad lúdica o política de la ciudad, 
y su acceso era libre sin depender de su estatus social. Sin duda podríamos considerarlo, como el 
teatro del pueblo. 
Refrendando esta teoría, Gutiérrez (1999, p. 138) señala que: 
“El maestro Félix era apolítico, todo el que le pedía el local para su discurso, se lo cedía 
gratuitamente, lo mismo sirvió de tribuna para las encendidas arengas de Don José Andú-
jar “Bolengan”, que para las siempre sabias y moderadas palabras del honradísimo hombre 
que fue Don Cecilio Gallego Blanco, no pudiendo olvidar al Jurisconsulto y Diputado a Cor-
tes Don Luis Hermida, o al Sr. Sánchez Guerra, siendo Presidente del Consejo de Minis-
tros”. 
IMAGEN 4: MITIN DEL SR. SÁNCHEZ GUERRA EN EL HOSPICIO,  



























Fuente: Imagen cedida por Manuel Alonso.  
Como ya hemos referido, El Hospicio no estaba destinado sólo a representaciones teatrales. Cual-
quier actividad lúdica tenía acceso a él. Desde representaciones populares artístico musicales, hasta 
celebración de bailes de otoño, muy apreciados por el público, que convertían la asistencia a los mis-
mos en un verdadero acontecimiento social. En sus amplios espacios, también celebraban festivales 
benéficos, actuaciones de la banda municipal, normalmente ligadas a algún acontecimiento social 
especial, como la visita de políticos importantes, y bodas y banquetes. 
En el mes de febrero, coincidiendo con las fechas del carnaval, se celebraban los   conciertos de tu-
nas y comparsas, como comentaba Antonio Cidoncha.   
La dimensión del terreno del Teatro El Hospicio, hacía posible que el dueño, Félix González, contrata-
ra también, como una atracción más, circos como el de los hermanos Borzas.  
Conseguimos información de este circo, a través de un familiar directo nuestro, que asistió en su 
infancia a varias funciones del Circo Borzas y tuvo relación con la familia. Nuestra informante, Car-
men Amador Torres, natural de Zafra, provincia de Badajoz, aunque era muy pequeña recuerda que: 
“Este circo acudía a Zafra, cuando comenzaba la Feria de San Miguel, el 4 de octubre. Co-
nocía bien a la familia Borzas, porque durante su estancia en la ciudad, y mientras duraba 
la feria, paraban en su casa, que era de grandes dimensiones. Tan grande como que los 
artilugios del circo, también los guardaban en los corralones. Recuerda que sería 1932, 
cuando ella y sus tres hermanos asistían al circo, con las entradas que les regalaban. Era 
un circo familiar, pero sólo se acuerda de algunos nombres como, Humberto Borzas, pro-
pietario del circo y su hija Adelina, que hacía un número montada a caballo”. 
 3.2.- Compañías de teatro y zarzuela. 
De nuevo, Antonio Cidoncha, hace balance de detalles de las compañías que su abuelo contrataba:  
“En invierno traía las mejores compañías de teatro, entre ellas la de Ossete y Espinosa, que 
hacían la temporada y daban funciones los jueves y domingos. Era una familia muy nume-
rosa, todos actores. Interpretaban a Muñoz Seca y autores cómicos de moda en aquellos 
tiempos. La comida era tan escasa en la época que su abuelo los acogía y alimentaba hasta 
que terminaba su contrato. También recuerda, que la familia González disponía de un palco 
propio para los espectáculos”. 
En los primeros años del siglo XX, la Compañía de Hipólito Rodríguez- Barberán debutó en Don Beni-
to, con la participación de actores de la localidad. Pusieron en escena las siguientes obras:  
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“La Compañía Dramática de Hipólito Rodríguez-Barberán debutó en Don Benito el 20-2-
1906 con la obra “María Rosa” y el día 22-2-1906 representó la obra “Dolores”. 
Esta Compañía, con actores de nuestro pueblo, puso en escena otras muchas obras de las 
que citamos algunas: “Hija Única” “Tierra Baja” “El Soldado San Marcial” “La Aldea de San 
Lorenzo” “El Nido Ajeno” “El Abuelo” “El Gran Galeoto” “El Espejo del Alma” “El Loco Dios”  
“La Cabaña del Tío Tom” “El Huerto del Francés” “Los Dulces de la Boda” “Los Trapos de 
Cristianar” “Los Baturros”  “Tornaboda”  esta última del autor dombenitense Eduardo 
Sánchez Cortés” (Colomo, 2010, pp. 119-120). 
Sobre actividades lúdicas celebradas en este teatro, a principios del siglo XX (Paniagua, 1993, p. 79) 
afirma que “A principios del siglo, disfrutábamos con el baile de las Srtas. Nieves y Estela Torre del 
Oro, escuchando al pianista de Don Benito Mora en algunos de sus conciertos, o viendo representa-
ciones dirigidas por Hipólito Rodríguez, interpretadas por la Srta. Barberán”.  
Francisca González, hija de Félix González, aunque tiene una edad bastante avanzada, conserva bue-
na memoria y recuerda algunas compañías que traía su padre: 
“En 1912, se presentó en Don Benito una compañía de zarzuela dirigida por los hermanos 
López, Pablo y Andrés. Algunas de las obras representadas fueron: El número ciento, El 
puñal del Godo y la zarzuelita, Nos matamos. 
En la misma fecha había un cuadro artístico en Don Benito, formado por personas de nues-
tra ciudad, que dirigía un actor llamado Florencio González. Solían interpretar las obras, El 
Contrabando y una imprescindible entre los aficionados, la zarzuelita, Nos matamos. Re-
cuerdo que esta última la dirigía un sacerdote del pueblo al que llamaban D. Paquito”. 
El mes de septiembre ha sido y aún sigue siendo la semana importante de Ferias en Don Benito. Los 
empresarios en esas fechas ofrecían las mejores compañías que podían permitirse, con los actores y 
músicos más afamados del panorama nacional. 
Para la feria de septiembre de 1914 “Don Luis, trajo a Doña María Guerrero y el Maestro Félix, a Do-
ña Carmen Cobeña. Las dos actrices de más categoría que ha dado la escena española en todo su 
tiempo” (Gutiérrez, 1999, p. 138). Con esta información, queda demostrado que en 1914, los dos 
teatros de Don Benito, Hospicio y Salón Moderno, funcionaban paralelamente. 
Cuando el cine comenzó a expansionarse, el Teatro del Hospicio pasó a denominarse Salón Cinema-
tográfico, donde pudieron verse las primeras películas de cine mudo. El teatro continuó como tal, 
hasta que Félix González se fusionó con Luis Cidoncha Galván, dueño del siguiente teatro que trata-
remos en breve. El Hospicio como teatro desapareció y, dado que su dueño era maestro de obras y 
suministraba materiales necesarios para la construcción, lo utilizó como negocio creando con su cu-
ñado Manuel Gómez Nieto, la Sociedad Gómez y González S.A. Aunque el edificio era utilizado como 
establecimiento comercial y el cine continuaba ofreciendo funciones, éstas comenzaban en horario 
de noche, cuando cerraban las puertas de su negocio. Gutiérrez dice que “cuando éste se cerraba, 
ponían unos tableros que tapaban el comercio y proyectaban las películas”. 
El Hospicio, situado entre la iglesia de Santiago y lo que hoy es el Círculo de Artesanos, ambos en la 
Plaza de España de Don Benito, fue demolido en 2009.  
No podemos terminar el estudio del Hospicio, sin antes manifestar nuestro pesar, por ver en lo que 
se ha convertido un edificio tan emblemático para Don Benito y que acumula tanta historia. A modo 
de conclusión, y por qué no, como consideración al que fue  el espacio más relevante en el campo 
de la representación artística de la ciudad, en su momento, hacemos las siguientes observaciones. 
Como todo apunta, este edificio existía ya en 1610, en principio, como hospital y después como hos-
picio, teatro, cine y bazar y, donde los ciudadanos, en su faceta de teatro  disfrutaron con los bailes 
de otoño, compañías teatrales y musicales, festivales benéficos, cuadros artísticos, celebraciones de  
conciertos de tunas y comparsas, en época de carnavales, y considerado como el teatro del pueblo, 
por su función lúdica o política y tener acceso a todos, sin depender de su estatus social.  
Las fotografías que mostramos a continuación, realizadas por sus dueños antes de su destrucción, y 
cedidas amablemente para esta investigación, son la imagen de la decadencia del que fue considera-
do, en su etapa de esplendor, el mejor escaparate del espectáculo.  
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Creemos que estas imágenes pueden servir para abrir nuevas líneas de investigación. Por un lado, la 
configuración arquitectónica del edificio, construido por Félix González, en 1905, sobre el terreno del 
convento del siglo XVI y, por otro, un estudio musicológico de los artistas y compañías teatrales y 
líricas que por allí pasaron, sin olvidar, además, investigar sobre los interesantes mítines que allí 
ofrecieron políticos como, José Andújar, Cecilio Gallego, Luis Hermida y Sánchez Guerra, entre otros.  
Como especialista en música, nos llama curiosamente la atención esas inscripciones en la pared de 
los artistas, como el gran Tenor Paredes, el cancionista Prada o Arturo Porcel y el programa de una 
compañía internacional que viajaba por España, a causa de la guerra europea.  Qué decir de las dos 
perspectivas del telón y la ampliación de las figuras de un trozo del mismo, que reflejan la belleza y 
lujo, del que sin duda fue el gran Teatro El Hospicio.  
























Fuente: Fotografías cedidas por Mª Carmen Gómez. 
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IMAGEN 9: INSCRIPCIÓN CANCIONISTA PRADA EN TEATRO HOSPICIO  
 
Fuente: Fotografías cedidas por Mª Carmen Gómez. 
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Fuente: Fotografías cedidas por Mª Carmen Gómez. 
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IMÁGENES 13, 14 Y 15: FOTOGRAFÍAS ESTRUCTURA TEATRO HOSPICIO  
 
Fuente: Fotografías cedidas por Mª Carmen Gómez. 
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IMÁGENES 16 Y 17: FOTOGRAFÍAS ESCENARIO TEATRO HOSPICIO  
Fuente: Fotografías cedidas por Mª Carmen Gómez. 
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Fuente: Fotografía cedida por Mª Carmen Gómez. 
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Fuente: Fotografía cedida por Mª Carmen Gómez. 
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IMAGEN 20: FOTOGRAFÍA MITIN SR. SÁNCHEZ GUERRA, DEL PARTIDO CONSEVADOR  
Fuente: Fotografía cedida por Mª Carmen Gómez. 
4.- Teatro Salón Moderno. 
El estudio de este teatro, situado en la calle Consuelo Torre, muy cerca de la Plaza de España, en el 
centro de la ciudad, lo hemos dividido en dos partes: la de su construcción, como Salón Moderno, en 
1914, y la de su reconstrucción, como Teatro Imperial, en 1940, después de la Guerra Civil Española. 
Dos personas trabajaron por mantener estos teatros, Luis Cidoncha Galván, al que relacionaremos 
con el periodo de creación, y su hijo, Antonio Cidoncha Solano, que trabajó en la etapa de recons-
trucción. 
Tanto el edificio, como la propia concepción del teatro en sí, incluyendo la gestión artística, surgieron 
de su dueño, Luis Cidoncha Galván que, en 1890, pocos años después de casarse, decide construirlo 
sobre el cortinal de la casa de sus padres. 
Según cuenta su nieto, Luis Cidoncha Cortijo: “El proyecto de la obra lo hizo el arquitecto Ventura 
Vaca en 1913, siendo sus promotores, el propio Luis y Anselmo María Álvarez. Como accionistas de 
la originaria sociedad fueron Pedro Granda, Manuel Valdés y José Sosa. Fue construido por el maes-
tro Ramón Sánchez con los materiales y las técnicas más avanzadas de la época”.  
De la arquitectura del Salón Moderno, Retamal Ojeda (2001, p.204) apunta que: 
“La fachada está estructurada por los ejes verticales de sus huecos y las clásicas bandas 
almohadilladas y mantiene la estética de los diseños neoclásicos, con influencias modernis-
tas, mucho más acentuada en las originarias barandas del interior. Estructurado en tres 
plantas, patio de butacas, palcos y general […]”. 
Fue inaugurado el 8 de septiembre de 1914, con motivo de las Ferias y Fiestas de Don Benito. Para 
tal evento, su dueño trajo a la Compañía de teatro, María Guerrero, de Madrid. Cuando se inauguró 
el Salón Moderno, aún continuaba sus actuaciones el Teatro del Hospicio. Los dos empresarios y 
dueños de los teatros llegaron a un acuerdo: hacer dos funciones, pero con horario distinto. La pri-
mera en el Salón Moderno, y la segunda y más tarde en el Hospicio, para dar tiempo a cerrar el ne-
gocio de ferretería y construcción que habían creado, como se dijo anteriormente. 
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Sobre la inauguración de este teatro Gutiérrez apunta que “cuando otro ciudadano nuestro, digno de 
destacar, Luis Cidoncha Galván, inauguró su Salón Moderno, el día 8 de septiembre de 1914, la ciu-
dad de Don Benito se convirtió por unas fechas en la capital del Arte Dramático con mayúscu-
la” (1999, p.138). 
 4.1.- Luis Cidoncha Galván. 
Ligado a las corrientes modernizadoras de Don Benito, pronto destacaría como empresario innovador 
y emprendedor. Antes de hacer su propio teatro, Luis Cidoncha colaboró con Félix Gónzález, en la 
última etapa del Teatro del Hospicio, encargándose de la organización y contratación de compañías 
de zarzuela, teatro y ópera. 
Antonio Cidoncha (1942) con motivo de la inauguración del Gran Cine Rialto, del que fue propietario, 
imprimió unos programas, haciendo un poco de historia del espectáculo en Don Benito. En él hace 
referencia al teatro que su padre levantó en 1914:  
“En el año 1914, cuando solamente Badajoz contaba con un Teatro digno (el López de Aya-
la), mi padre (q e p d) con sus modestos medios materiales, pero llevado de una afición a 
este negocio, que bien saben de ella los que le conocían, levantó un bonito Teatro, que 
después del referido de nuestra capital de provincia, era uno de los mejores, si no el mejor 
de la región, por cuyo escenario han desfilado las más salientes compañías de España; y 
donde antes que en pueblo alguno, y un año después que en Madrid, dimos a conocer el 
cine sonoro […]” ( s. p.). 
La siguiente imagen corresponde al programa de inauguración del Gran Cine Rialto, en 1942. De ahí 
que en este apartado sólo presentemos la parte concerniente al texto, referido a la historia del es-
pectáculo en Don Benito.  






















Fuente: Programa cedido por Valentina Casado.  
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4.2.- Compañías teatrales y líricas.                                                                                     
Por los datos obtenidos, sabemos que toda la actividad relacionada con el ambiente teatral y musical 
dombenitense, se concentraba entonces en este teatro. En cuanto a la calidad de los espectáculos 
celebrados en el Salón Moderno, podemos destacar el alto nivel de representaciones y actividades 
que en él se realizaban: bailes públicos, conciertos, zarzuelas, representaciones teatrales y películas 
de cine mudo y sonoro. 
“En otros tiempos, en estas Ferias de Septiembre nunca faltaba en nuestro Salón moderno, 
alguna de las grandes Compañías teatrales de la época que junto con el repertorio de 
nuestros Clásicos, difundían por nuestra sociedad local la obra de nuestros Autores, enton-
ces contemporáneos y hoy, desgraciadamente, casi todos desaparecidos,  Benavente, los 
Quintero, Linares Rivas, Muñoz Seca, Sassone, Fernández Ardavín, Marquina… cuyas obras 
vio Don Benito representadas por las grandes figuras de María Palou, Ana Adamuz, Felipe 
Sassone, Manuel González, etc. etc” (Fernando de Peralta, 1960, p. 5). 
Las compañías de zarzuelas, muy de moda a finales del siglo XIX y principios del XX, acudían nor-
malmente en las temporadas con un programa lírico sorprendentemente novedoso, estrenando zar-
zuelas con muy pocas semanas de diferencia de las presentaciones oficiales en la capital, y perfecta-
mente coordinadas, y autorizadas por la recién iniciada Sociedad de Autores, creada el 16 de junio 
de 1899.  
Estas zarzuelas, en ocasiones pequeñas piezas líricas teatrales, caprichos musicales e incluso opere-
tas, eran llevadas a término por los componentes de la compañía, a excepción de la parte instrumen-
tal. A veces las dirigía un maestro concertador, que era la persona encargada de la parte musical del 
espectáculo, propio del elenco, aunque lo habitual era el director de la orquesta del propio teatro, 
formada por músicos, miembros de agrupaciones locales o simplemente aficionados, con un impor-
tante nivel instrumental. 
Como ejemplo mostramos algunos programas de espectáculos, contratados por Luis Cidoncha, para 
las temporadas de las Ferias de septiembre en Don Benito. 
El 8 de septiembre de 1917 debutó la Compañía de zarzuela SAGI-BARBA en la tournée: 1917-18, 












Rhvvaa, 7 (Junio 2015) 118 
  
 
IMAGEN 22: COMPAÑÍA DE ZARZUELA ESPAÑOLA SAGI-BARBA,  
DON BENITO, 8 DE SEPTIEMBRE DE 1917 
 
Fuente: Programa cedido por Valentina Casado. 
Como vemos en la portada de este programa, esta compañía traía su maestro director y concerta-
dor. En este caso era Juan Antonio Martínez. 
Otro programa, del 8 de septiembre de 1927, es de la Compañía Cómico-Dramática ADAMUZ-
GONZÁLEZ, empresa González-Kayser. En él aparece la lista de actores y actrices, apuntadores, ma-
quinista, electricista, representante y, repertorio de obras a presentar durante su permanencia en 
Don Benito.  
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IMAGEN 23: COMPAÑÍA CÓMICO-DRAMÁTICA ADAMUZ-GONZÁLEZ,  
DON BENITO, 8 DE SEPTIEMBRE DE 1927 
Fuente: Programa cedido por Valentina Casado. 
El 8 de septiembre de 1933 se contrata a la Compañía de Obras de Gran Espectáculo y Comedias de 
Aventuras ALCORIZA, con la obra “Maldita sea la Guerra”, en cuatro actos. Las primeras actrices 
eran Emilia de la Vega y María Fernanda Gascón. 














Fuente: Imagen cedida por Valentina Casado. 
Valentina Casado recuerda cuando llegó Margarita Carmen Cansino, conocida por Rita Hayworth, 
para actuar en este teatro, en 1932. Nos dice que “era entonces muy joven y actuaba como bailarina 
de la compañía de su padre, Eduardo Cansino”.  
Otra actividad del teatro era el cine, por eso se anunciaba, también, como Salón Cinematográfico. 
Recordemos que el cinematógrafo mudo existió desde el primer momento en la ciudad. En el Teatro 
del Hospicio se presentaron los primeros celuloides y después continuó en el Salón Moderno. A este 
respecto, Casado comenta que “en los dos había una persona, de memoria prodigiosa, encargada de 
ir narrando el argumento de las películas, situado detrás del telón con un altavoz. Las veía dos o tres 
veces antes de la función, se aprendía el texto y después lo narraba a medida que se sucedían las 




Desde su apertura, el Salón Moderno contó con una pianola, utilizada por el pianista Antonio Casado, 
sacristán de la iglesia de Santiago.  Acompañaba las películas, adaptando la música a cada escena. 
Años después, este pianista, se integró en las orquestas encargadas de amenizar dichas proyeccio-
nes.  
Las orquestinas locales fueron, también, indispensables en los espectáculos de los teatros, y podría-
mos asegurar que algunas de ellas tenían la preparación musical suficiente, como para sus propias 
representaciones de teatro lírico. Hemos localizado dos de ellas. Una, la que formó en 1927 Claudio 
Miguel Gómez, director de la banda de 1929, con músicos profesionales y la  fundada por José Ma-
nuel González, también con músicos de la ciudad. 
















Fuente: Imagen cedida por Josefa Astillero Blanco. 
 
De la segunda orquestina local referida, mostramos un programa de las obras que interpretaron el 3 
de julio de 1927, acompañando una actuación del Tenor Paredes, en el Salón Moderno de Don Beni-
to. 















Fuente: Imagen cedida por Diego Soto Valadés. 
Rhvvaa, 7 (Junio 2015) 121 
  
 
Durante los años 20, en la calle Villanueva de Don Benito existió una escuela de baile y canto, dirigi-
da por Aurora Padilla y su marido José Sampedro. En ella se preparaban a chicas jóvenes, que pre-
sentaban después sus números, en el Salón Moderno. 
La fotografía muestra un grupo de jóvenes, parece ser, preparando el vestuario de alguna actuación. 








Fuente: Imagen cedida por la Asociación Fotográfica de Don Benito. 
Sobre el tipo de obras que ponían en escena las compañías, denominadas indistintamente, lírico-
dramáticas, cómico-líricos o zarzuelas, a finales del siglo XIX y principios del XX,  (Bote Lavado, 
2008, p. 130) señala que “La música se componía de zarzuelas, juguetes líricos y otras obras musi-
cales menores (piececillas, números de bailes, etc.) que solían intercalarse entre aquellas para hacer 
el programa más variado y entretenido”  
La siguiente imagen muestra una de las intervenciones de las alumnas de la escuela de Aurora Padi-
lla y su marido, acompañadas de la orquesta local. Los trajes de las bailarinas, propios de los años 
20, han servido también para situarlas en la época. 









Fuente: Imagen cedida por la Asociación Fotográfica de Don Benito. 
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Esta debía ser la función que tenían las bailarinas, que actuaban en el Salón Moderno de Don Benito. 
Los números de baile, a los que Bote se refiere, los intercalaban las compañías entre acto y acto, 
para entretener al público. 
5.- Teatro Imperial. 
Trataremos ahora la segunda etapa del teatro, inaugurado, inicialmente por su dueño, Luis Cidoncha 
Galván, en 1914. Don Benito, en la Guerra Civil, fue brutalmente castigado por los bombardeos. 
Nuestro informante, Luis Cidoncha Cortijo, dice que “otro de los edificios destruidos fue el Salón Mo-
derno. En el Teatro se tenía previsto celebrar un mitin de la UGT o CNT, no lo recuerda bien. Por 
motivos que no sabemos se suspendió,  lo que impidió  una auténtica masacre, al ser destruido par-
cialmente”.  
Tal fue el interés de Cidoncha Solano por seguir el trabajo realizado por su padre, a favor de que la 
cultura siguiera, que volvió a levantar el edificio después de su destrucción. Cuando finalizó la gue-
rra, Antonio Cidoncha, solicitó un crédito a la Reconstrucción Nacional y levantó de nuevo el teatro. 
Edificó la parte destruida, que fueron el escenario y la sala, y conservó los palcos. En su reconstruc-
ción amplió el teatro, tomando parte de un solar de su propiedad. Lo inauguró en 1940 con el nom-
bre que actualmente tiene, Teatro Imperial. Su fachada conserva aún, grabado en piedra, el nombre 
originario del Teatro, Salón Moderno.  
















Fuente: Imagen cedida por la Asociación Fotográfica de Don Benito. 
 
5.1.- Antonio Cidoncha Solano. 
Fue uno de los empresarios más destacados de Don Benito en su época.  Creó varias sociedades, no 
todas vinculadas al mundo del espectáculo, pero sí de gran importancia para la ciudad. Hasta que su 
padre murió, en 1937, Cidoncha Solano estuvo trabajando varios años con él, en las empresas de 
teatro y cine. 
En 1932, padre e hijo, abrieron al público el Cine de Verano Rialto. Hasta la segunda reforma que 
tuvo este espacio, años después, fue cine de verano al aire libre, y los días festivos hacían matinés. 
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En 1942, Cidoncha crea la empresa CI-GO, en sociedad con los Sres. Gómez y Caballero. La citada 
empresa puso en marcha varios negocios, todos relacionados con el espectáculo. Luis Cidoncha, hijo, 
die que “pronto anunciaron la apertura de un patio de verano y la reforma del Cine Rialto. Meses 
más tarde, causaba admiración el Patio del Imperial”. Ese mismo año, la empresa CI-GO inaugura en 
Don Benito un nuevo cine, el Gran Cine Rialto. Antonio Cidoncha en el programa de estreno dice: 
“Hoy debe ser un gran día para todos los amantes de nuestra patria chica. Un local que ha 
de ser la admiración de forasteros y paisanos, abre sus puertas. Y digo para todos, porque 
a todos incumbe este acontecimiento, como hijos del pueblo donde se ha llevado a cabo 
obra tan importante. Así pues, RIALTO debe ser para el público de Don Benito, su orgullo y 
debe mirarse en él como cosa que eleva y embellece el pueblo donde nació […]”. 
















Fuente: Programa cedido por Valentina Casado. 
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Sobre la estructura del edificio, Andrés Retamal (2001, pp. 205-206) manifiesta que: 
“La fachada de composición estilística racionalista, ausencia de ornamentación y racionali-
dad de todos sus elementos, tenía en la “torreta” de la esquina, su aportación arquitectóni-
ca más definidora, al paisaje urbano de la Ciudad. 
El interior concebido como un moderno y cómodo cine urbano, disponía de patio de buta-
cas y un grandioso anfiteatro o “palco”, a los que se accedía por dos proporcionados vestí-
bulos, situados en cada una de las dos plantas del edificio”. 
Para los bailes, que celebraban en los salones de este cine, y para los del Teatro Imperial, tenían 
contratada a una de las mejores orquestas de Don Benito, la Orquesta Rialto, de Francisco Pajuelo.  
A continuación citamos los sietes locales, dedicados al cine, teatro y baile, que la empresa CI-GO 
tuvo en propiedad y en activo, desde su fundación, en 1942, hasta 1970. Los cinco primeros ubica-
dos en Don Benito, y los dos últimos en Villanueva de la Serena. Por orden de creación, fueron: Tea-
tro Imperial Cinema (1940),  Patio del Imperial El Lido (1942), Gran Cine Rialto (1942), El Capitol 
(1945), el Parque de Atracciones (1950), Cine Rialto, (1955) y Teatro las Vegas (1960). 
En 1989, el Gran Cine Rialto sufrió un incendio, destruyendo todas las instalaciones. Ya no volvieron 
a reconstruirlo. Vendieron el terreno, y en su lugar edificaron un bloque de pisos. 
Indagando en la vida de este empresario, su viuda, Valentina Casado, nos comentaba que “su mari-
do, en 1949, era un hombre de peso y bastante reconocido por su trabajo, a nivel regional y nacio-
nal. Ese mismo año fue nombrado Presidente Provincial de Cinematografía y Teatro, y vocal de la 
Permanente Nacional de Cinematografía”. 
Ya comentamos, que no todas las empresas de Antonio Cidoncha estaban vinculadas al mundo del 
espectáculo. Gracias a la iniciativa privada, la riqueza de las Vegas Altas del Guadiana fue sin duda 
una realidad, mucho antes de la puesta en marcha del Plan Badajoz. Antonio Cidoncha supo aprove-
char el momento de la revolución agrícola y, en 1953, fundó la Cooperativa de Regantes de las Ve-
gas del Guadiana. 
La labor, realizada a lo largo de su vida, fue reconocida en un homenaje, poco antes de su muerte, 
donde se le impuso el Escudo de Oro de la ciudad, como reconocimiento a su constante y efectiva 
colaboración en defensa de los intereses de la rama de exhibición cinematográfica, y la Medalla del 
Mérito Sindical, por su lucha en la unidad de trabajadores y empresarios. El Diario HOY de Extrema-
dura, del 5 de febrero de 1974, publicó una crónica donde describía, con todo detalle, los actos del 
homenaje:  
“Los actos tuvieron lugar en Don Benito, con asistencia de diversas autoridades y jerarqu-
ías, tanto nacionales como provinciales, así como representantes sindicales y empresarios 
de las Agrupaciones de Exhibición Cinematográfica de varias provincias. En dicho acto, el 
Alcalde de Don Benito, Antonio Galán Terroba, que ostentaba la representación del Gober-
nador Civil, impuso al homenajeado el Escudo de Oro de la ciudad, como reconocimiento a 
su constante y efectiva colaboración en defensa de los intereses de la rama de exhibición 
cinematográfica […]. Los Sres. Mateo Tarit, presidente del Grupo Nacional de Exhibición y 
García Chirveches, delegado provincial de Sindicatos, solicitaron para él la medalla sindical, 
por su lucha en la unidad de trabajadores y empresarios. Le concedieron la petición impo-
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IMAGEN 31: DIARIO HOY DE EXTREMADURA.  
CONCESIÓN ESCUDO DE ORO A ANTONIO CIDONCHA SOLANO 
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5.2.- Compañías teatrales y musicales.                                                                                 
Los eventos de la segunda etapa, del teatro referido, difieren del primero porque la sociedad, en 
constante cambio, demandaba otro tipo de espectáculos, paralelos a los del resto de España. Las 
zarzuelas y conciertos, propios de las primeras décadas del siglo XX, dieron paso a las compañías de 
flamenco, revistas de variedades y bailes públicos. También el cine ofrecía al público de Don Benito 
los últimos estrenos de las películas del momento. 
Antonio Cidoncha, siguiendo la misma línea de su padre, llevaba a Don Benito lo más novedoso del 
país. Para hacer su publicidad, utilizaba la prensa y programas que él mismo elaboraba, tanto para la 
apertura de un nuevo local, como para los espectáculos que organizaba en sus espacios.  
De los programas escritos, que conserva Valentina Gallego, conseguimos averiguar la vida profesio-
nal de algunos músicos, que pertenecieron a la orquesta contratada por Antonio Cidoncha, para sus 
locales. A continuación mostramos un programa que servirá de ejemplo, anunciando el baile de Fin 
de Año de 1942, en el salón del Teatro Imperial. 
La primera parte del programa dice: 
“Imperial Cinema. Palacio del espectáculo. A las 9, Gran Baile de Gala de esplendor y mag-
nificencia, jamás conocido, con motivo de la despedida de Año. 
Más de seis mil pesetas gastadas en la presentación. Atracciones y regalos adecuados para 
las señoritas. 
¡Lo nunca visto en Don Benito! Una verdadera orquesta compuesta de 10 profesores. ¡La 
mejor de Extremadura! La nueva Orquesta Rialto integrada por los siguientes profesores de 
fama internacional.  
Miguel Sarti, violín, saxo y cantante. Alfonso Ramos, trompeta y violín. Alonso Escobar, 
violín. Franfisco Pajuelo, pianista. Trajano, Jazz. Antonio García Freigsinos, saxofón y clari-
nete. José Martín: saxofón. Joaquín Muñoz: saxofón. Profesor Amós Moya: acordeón piano 
y trombón de vara procedente de la Zarzuela y Radio Nacional de Madrid”. 
Mostramos el programa completo, con las notas biográficas de los artistas. Aunque habla de 10 pro-
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IMAGEN 32: PROGRAMA BAILE FIN DE AÑO, DON BENITO, 31 DE DICIEMBRE DE 1942 
Fuente: Programa cedido por Valentina Casado. 
Para presentar una muestra de compañías de teatro, cantantes y revistas de variedades, que desfila-
ron por el Teatro Imperial, contamos con diversos programas que la viuda ha facilitado, además de 
su información verbal:  
“La Compañía de Estrellita Castro actuó, recién inaugurado el Teatro Imperial, en 1940. 
Traía a una joven Carmen Sevilla como bailaora. 
En 1942, la Compañía Társila Criado de comedias, actuó durante un mes con gran éxito. 
Sobre la visita a Don Benito de otra compañía, en este caso la de Margarita Xirgu, Valenti-
na Gallego apunta que la contrataron pocos años después de terminar la guerra, pero co-
mo había apoyado al bando republicano, el Ayuntamiento hizo panfletos y los repartió por 
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toda la ciudad, para que nadie asistiera. La compañía tuvo que marcharse sin haber podido 
actuar. 
La compañía de revistas de Luis Fernández-Díez, presentó La Blanca Doble, de Jacinto 
Guerrero. 
En 1948, Antonio Machín, cantante cubano afincado en España, actuó en el Teatro Impe-
rial, en su época de más éxito. Venía acompañado por la orquesta del maestro Luis Araque, 
con 25 músicos profesionales.                                               
De las compañías de flamenco que han pasado por el Teatro, nombra a las de Antonio Mo-
lina, Farina, Juanito Valderrama y Pepe Mairena, entre otros”. 
Por otro lado, la prensa del momento anunciaba los programas oficiales de Ferias y Fiestas de Don 
Benito. 
El Diario HOY de Extremadura, del 8 de septiembre, presentaba el programa oficial de Ferias y Fies-
tas de Don Benito, de 1953. 













Fuente: Diario HOY cedido por Valentina Casado. 
El mismo Diario HOY, y el mismo día, la empresa CI-GO anunciaba la actuación de la Compañía Mar-
ía Guerrero y Pepe Romeu, presentando los éxitos teatrales más destacados, para los días de feria 
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Fuente: Diario HOY cedido por Valentina Casado. 
 
Terminamos la exposición del Salón Moderno y Teatro Imperial, con el artículo de Claudio López, 
publicado en el Diario HOY, del 7 de septiembre de 1982, donde ensalza la capacidad y el esfuerzo 
de los dueños y empresarios de estos dos teatros, Luis Cidoncha y su hijo Antonio Cidoncha:   
“Pecaríamos los dombenitenses de desagradecidos si no supiésemos honrar aunque no sea 
más que en el recuerdo, para agradecer a personas que hicieron posible toda una etapa en 
la que demostraron una capacidad y un esfuerzo que revistió en cultura y formación para 
generaciones que captaron y recibieron con regocijo tanto los acontecimientos teatrales 
como cinematográficos. 
Don Luis Cidoncha y su hijo don Antonio Cidoncha marcaron todo un hito como empresa-
rios de espectáculos. Desde los tiempos en que comenzaba el siglo XX y ellos traían al tea-
tro viejo, o sea al hospicio, grandes compañías de teatro, zarzuela, e incluso óperas, las 
gentes tenían un mayor sentido de la sensibilidad y recordamos de nuestros mayores cuan-
do nos contaban las grandes temporadas, la compañía de los señores Ossete-Espinosa, 
Luis Sagi-Barba, Rosario Pino, Ana Adamuz, Pepe Tallaví y otros que desfilaron por los es-
cenarios tanto del ya referido teatro como por el salón moderno o Teatro Imperial” (Diario 
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IMAGEN 35: DIARIO HOY DE EXTREMADURA, 7 DE SEPTIEMBRE DE 1982.  
LOS SEÑORES CIDONCHA EN EL RECUERDO 
Fuente: Diario HOY cedido por Valentina Casado. 
 
Las representaciones teatrales continuaron, pero fueron decayendo a partir de los años 60. A partir 
de esta fecha, el entusiasmo de los dombenitenses por hacer teatro se manifestaba a nivel particu-
lar, a través de instituciones o de parroquias, con pequeñas representaciones. En cuanto al resto de 
actividades, desarrolladas en el Teatro Imperial, hay que decir que se prolongaron hasta la década 
de los años 70, del siglo pasado, que comenzó su declive. Luis Cidoncha Cortijo, hijo del último pro-
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pietario, no consiguió mantener la actividad de sus antepasados. En el año 1986 vende a la Junta de 
Extremadura el Teatro Imperial y el baile de verano El Lido. 
Sobre la cesión y reforma del Imperial y la sala de verano El Lido (Pajares, 1987, p. 32) comenta 
cómo fue la cesión y los proyectos planteados, una vez terminada la reforma del Imperial y la sala 
de verano El Lido:  
“Una vez que las reformas del teatro Imperial estén listas, este local se convertirá en el 
centro cultural más importante de la ciudad, como lugar cubierto para semanas de cine o 
certámenes teatrales. El Lido, por su parte, quedará como sala de verano […] La idea, en 
definitiva, es guardar la forma y valor de esta joya artística de la ciudad. La cesión de la 
Junta en uso es por noventa y nueve años; la firma de la compra la realizó el consejero de 
Cultura, Francisco España, en junio pasado”. 
Actualmente, es propiedad del Ayuntamiento y el centro de producción de las actividades lúdicas 
más importantes de la ciudad. Con un aforo de 460 personas, el Teatro Imperial continua, tanto co-
mo sede de representaciones teatrales, como de acontecimientos musicales que requieren de mayor 
espacio, como los conciertos de la Banda Municipal, Orquesta de cuerda Scarlatti, Peña Flamenca, 
representaciones teatrales, conciertos de Navidad de los centros escolares y otros. 
A raíz de la construcción de la Casa de Cultura de Don Benito, por el arquitecto Rafael Moneo, inau-
gurada el 27 de marzo de 1998, las actividades culturales se dividen entre los dos edificios. Los actos 
de más público se hacen en el Teatro Imperial, y el resto, como conferencias, conciertos semanales, 
presentaciones de libros y exposiciones, en la Casa de Cultura, que cuenta con un salón de actos con 
un aforo de 240 personas. 
En primavera y verano, el Ayuntamiento cuenta con dos espacios al aire libre para sus espectáculos. 
Se trata del anfiteatro del Ave María y el patio del Museo Etnográfico.  
CONCLUSIONES 
Las compañías teatrales y líricas tuvieron bastante auge durante las últimas décadas del siglo XIX. 
Tanto las de teatro, como las líricas, se desplazaban desde Sevilla y Madrid, para hacer las tempora-
das en las ciudades más importantes de la provincia de Badajoz, como la propia capital, Mérida, Don 
Benito y Almendralejo.  
Cuando se habla de abonos, se refieren al número de funciones contratadas en cada temporada. Si 
la compañía era de prestigio, permanecía entre tres y cuatros meses en la misma ciudad. Por otra 
parte, cuando los empresarios de los teatros querían introducir un nuevo género, como el caso de la 
ópera cómica, regalaban localidades al público que lo solicitaba. 
Dependiendo del nivel de la ciudad y teatro, la compañía era más o menos numerosa, incluso pres-
cindían de las primeras figuras. Nos sorprende el número tan elevado de obras, tanto teatrales, co-
mo musicales que ponían en escena, en cada temporada. El repertorio estaba formado, aproximada-
mente, por 20 o 30 obras. 
Hemos hecho referencia a los teatros que se construyeron en el último cuarto del siglo XIX y los 
construidos en la primera mitad del siglo XX. En este sentido, es importante destacar que, del Gran 
Teatro se tiene poca información, pero no así de los siguientes. En el año 1905, se construye en Don 
Benito el primer edificio con entramado de teatro, al que llamaron Hospicio. Años después, en 1914, 
Luis Cidoncha Galván, edificó en terrenos de su propiedad el teatro Salón Moderno. El mismo teatro 
lo reconstruyó su hijo Antonio Cidoncha Solano, después de la Guerra Civil, como Teatro Imperial. 
Actualmente, es propiedad del Ayuntamiento y el centro de producción de las actividades lúdicas 
más importantes de la ciudad. 
Destacamos el interés de artistas locales, aficionados al teatro y a la música, por sus colaboraciones 
en representaciones, unas organizadas con fines benéficos, y otras para su disfrute propio. Sustitu-
ían con facilidad a los artistas foráneos, prácticamente todo el año, exceptuando la temporada de 
otoño que llegaban las compañías profesionales.  
Aportamos un interesante material en forma de prensa,  imágenes de los teatros y  artistas, y pro-
gramas de espectáculos ofrecidos, tanto por diferentes asociaciones privadas y colectivos culturales 
de la ciudad, como de compañías de zarzuela, dramáticas y líricas, que acudían para cumplir sus 
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compromisos con los dueños de los teatros de Don Benito.  
A raíz de lo expuesto, esperamos que este pequeño estudio ofrezca una perspectiva, de lo que ha 
sido el panorama escénico y musical de los Teatros en Don Benito, desde el último cuarto del siglo 
XIX, hasta nuestros días.  
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